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1998/79.
Situación de los derechos humanos en Bosnia y Herzegovina, la República de Croacia y la República Federativa de Yugoslavia
La Comisión de Derechos Humanos,

Recordando todas las resoluciones pertinentes sobre esta cuestión, en particular su propia resolución 1997/57, de 15 de abril de 1997,

Expresando su pleno apoyo al Acuerdo Marco General de Paz en Bosnia y Herzegovina ("Acuerdo Marco") y sus anexos (denominados colectivamente "Acuerdo de Paz") que, entre otras cosas, obligaban a las partes de Bosnia y Herzegovina a respetar plenamente los derechos humanos, así como el Acuerdo básico sobre la región de Eslavonia oriental, Baranja y Srijem occidental,

Reafirmando la integridad territorial de todos los Estados de la región, dentro de sus fronteras internacionalmente reconocidas,

Tomando nota de los informes del antiguo Relator Especial de la Comisión de Derechos Humanos sobre la situación de los derechos humanos en Bosnia y Herzegovina, la República de Croacia y la República Federativa de Yugoslavia, conjunto de países que cubre el mandato,

Expresando su satisfacción por la importante labor en curso de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos y su operación sobre el terreno en la región,

I.  Introducción
1.
Subraya el papel clave que las cuestiones de derechos humanos tienen que desempeñar para el éxito del Acuerdo de Paz y subraya las obligaciones de las Partes en virtud del Acuerdo Marco de garantizar a todas las personas bajo su jurisdicción el más alto nivel de las normas internacionales de derechos humanos y libertades fundamentales;

2.
Subraya además la necesidad de centrar los esfuerzos internacionales en materia de derechos humanos en la región en los siguientes problemas básicos:

a)
Insuficiente respeto de los derechos humanos de todas las personas, sin distinción alguna;

b)
El regreso de los refugiados y personas desplazadas en condiciones de seguridad y dignidad;

c)
El fortalecimiento de la capacidad en relación con el estado de derecho y la administración de justicia;

d)
Insuficiente respeto de la libertad e independencia de los medios de comunicación;

e)
Inadecuada cooperación con el Tribunal Penal Internacional para la ex Yugoslavia (el Tribunal);

f)
Las personas desaparecidas;

3.
Hace un llamamiento a la comunidad internacional para que apoye estos esfuerzos e insiste en que las Partes actúen para promover y proteger las instituciones democráticas de gobierno, el Estado de derecho y la eficaz administración de justicia a todos los niveles en sus respectivos países para garantizar aún más la libertad de expresión y de los medios de comunicación, permitir y alentar la libertad de asociación, incluso respecto de los partidos políticos, y garantizar la libertad de circulación y promover una cultura de respeto de los derechos humanos;

II.  Bosnia y Herzegovina
4.
Acoge con satisfacción los progresos realizados en algunas esferas por lo que respecta a la aplicación del Acuerdo de Paz y a la mejora del respeto de los derechos humanos, como lo demuestran la importante labor de la Oficina del Mediador de la Federación, algunas iniciativas positivas registradas en la República de Srpska desde la formación del nuevo Gobierno, la entrega voluntaria de personas acusadas por el Tribunal, la mejora en la libertad de circulación en algunas zonas, la reestructuración de la policía en la Federación de Bosnia y partes de la República Srpska, la creciente cooperación con la Fuerza Internacional de Policía de las Naciones Unidas y, en general, la libertad total de acceso al territorio de Bosnia y Herzegovina por parte de las instituciones y organizaciones internacionales, incluidas las organizaciones no gubernamentales;

5.
Acoge también favorablemente la labor de la Comisión de Derechos Humanos para Bosnia y Herzegovina en sus dos secciones, la Oficina del Mediador y la Cámara de Derechos Humanos, así como sus decisiones, y destaca la importancia de que haya intensificado sus actividades respecto de las denuncias de violaciones o violaciones manifiestas de los derechos humanos o de todo tipo de denuncias de discriminación o discriminación manifiesta;

6.
Acoge asimismo favorablemente las conclusiones de las reuniones del Consejo de Aplicación de la Paz celebradas en París el 14 de noviembre de 1996, en Sintra (Portugal) el 30 de mayo de 1997, y en Bonn el 9 y 10 de diciembre de 1997;

7.
Toma nota de la celebración con éxito de elecciones municipales en todo el territorio de en Bosnia y Herzegovina los días 13 y 14 de septiembre de 1997, así como de elecciones para la Asamblea de la República Srpska el 22 y 23 de noviembre de 1997, bajo los auspicios de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa, y pide que se apliquen plena e incondicionalmente los resultados de las elecciones municipales;

8.
Destaca que la responsabilidad primordial de asegurar la realización progresiva de los objetivos democráticos y de construir una sociedad tolerante y multiétnica corresponde a la población de Bosnia y Herzegovina en particular a través del Gobierno central y los gobiernos de las entidades, así como también, entre otras, a las comunidades religiosas, las organizaciones humanitarias y las organizaciones no gubernamentales;

9.
Reitera los llamamientos hechos en anteriores resoluciones a todas las autoridades de Bosnia y Herzegovina para que:

a)
Armonicen plenamente la legislación con las disposiciones sobre derechos humanos de la Constitución de Bosnia y Herzegovina y apliquen esta legislación;

b)
Impidan las violaciones de derechos humanos y exijan responsabilidades por estas violaciones;

c)
Apliquen plenamente, en particular las autoridades de la República Srpska y la Federación, las leyes existentes que dispongan la amnistía por delitos relacionados con el conflicto y no constituyan violaciones graves del derecho humanitario internacional y, en el caso de la República Srpska, modifiquen inmediatamente su legislación para decretar la amnistía de las personas que hubiesen eludido el reclutamiento o desertado;

d)
Cooperen plenamente con la Comisión de Derechos Humanos para Bosnia y Herzegovina y apliquen plenamente sus recomendaciones y decisiones, y en particular cumplan sus obligaciones de prestar apoyo financiero a las actividades de la Comisión;

e)
Pongan fin a las palizas, expulsiones ilegales y otras formas de hostigamiento y procesen, en plena aplicación de la ley y ante tribunales independientes e imparciales, a las personas mencionadas en el informe de la Fuerza Internacional de Policía en relación con los incidentes acaecidos en Mostar el 10 de febrero de 1997;

f)
Establezcan sin demora en la República Srpska instituciones para la protección de los derechos humanos, en particular un mediador de los derechos humanos;

10.
Pide a las autoridades de Bosnia y Herzegovina que:

a)
Completen lo antes posible la reforma y reestructuración de las fuerzas locales de policía bajo la autoridad de la Fuerza Internacional de Policía, y garanticen que las fuerzas locales de policía reciban capacitación en derechos humanos y los respeten y protejan plenamente;

b)
Inviertan los efectos de la "limpieza étnica" a fin de permitir la libertad de circulación y el regreso, en particular el retorno de las minorías, de refugiados y de personas desplazadas a sus lugares de origen, que apliquen plenamente el concepto de "ciudades abiertas" a fin de ofrecer garantías de seguridad a los repatriados, que pongan fin inmediatamente a las medidas que socaven el derecho de retorno, que tomen medidas inmediatas para revocar la legislación que viole el derecho a regresar y que pongan fin a las prácticas de discriminación basadas en motivos étnicos o políticos, y pide a la Federación que aplique plenamente los resultados de la Conferencia internacional sobre el retorno de personas desplazadas y refugiados a Sarajevo, celebrada en Sarajevo el 3 de febrero de 1998;

c)
Armonicen plenamente y sin demora la legislación sobre propiedad y vivienda en todos los niveles con las propuestas del Alto Representante y que apliquen plena y rápidamente esta legislación una vez aprobada;

d)
Revoquen las leyes relativas a las propiedades "abandonadas", pongan fin a las expulsiones ilegales de personas de sus hogares, devuelvan sus casas a las personas que han sido expulsadas de ellas en violación de sus derechos, cooperen con la Comisión encargada de las reclamaciones relativas a bienes inmuebles de las personas desplazadas y apoyen su labor a fin de resolver las reclamaciones pendientes de bienes y aplicar plenamente las decisiones de esta Comisión;

e)
Cooperen plenamente con el Alto Representante y las instituciones establecidas en virtud del Acuerdo de Paz a fin de fortalecer unos medios de comunicación libres e independientes y promover su diversificación, recordando al mismo tiempo a las emisoras su responsabilidad especial de respetar y promover las normas internacionales de periodismo y desarrollar un marco legislativo adecuado para la protección de la independencia editorial de los medios de comunicación, en particular de los medios controlados por las autoridades;

f)
Garanticen las condiciones necesarias para la celebración de elecciones libres e imparciales en 1998 bajo la supervisión de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa, y que cumplan las decisiones de arbitraje relacionadas con las recientes elecciones municipales;

g)
Cooperen estrechamente con el Supervisor Internacional para Brcko, y traten de satisfacer las condiciones de tolerancia y pluralismo puestas de relieve por el árbitro presidente en su laudo de 15 de marzo de 1998;

h)
Se esfuercen por reformar la legislación penal en ambas entidades;

11.
Reitera el llamamiento hecho en su resolución 1997/57 a la comunidad internacional para que apoye todos los aspectos de la labor de la Fuerza Internacional de Policía y el regreso en condiciones de seguridad de todas las personas que abandonaron el territorio de Bosnia y Herzegovina y preste su pleno apoyo al Tribunal Constitucional incluso mediante contribuciones voluntarias.

III.  República de Croacia
12.
Acoge con satisfacción la culminación con éxito del mandato de la Administración de Transición de las Naciones Unidas en Eslavonia oriental, Baranja y Srijem occidental, la adhesión de la República de Croacia al Consejo de Europa, la ratificación del Convenio Europeo para la Protección de los Derechos Humanos y las Libertades Fundamentales y otros instrumentos de derechos humanos pertinentes por el Gobierno de la República de Croacia, y su cooperación con el Relator Especial;

13.
Acoge también con satisfacción los programas de cooperación y asistencia técnica previstos por la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos en consulta con el Gobierno de Croacia, y exhorta a la Alta Comisionada para los Derechos Humanos a que inicie a la brevedad posible proyectos centrados en la formación en derechos humanos para los responsables de hacer cumplir la ley y mantener el estado de derecho, así como proyectos de educación sobre derechos humanos;

14.
Insta al Gobierno de la República de Croacia a que haga mayores esfuerzos por aplicar los principios democráticos y que prosiga sus esfuerzos para lograr el máximo nivel de cumplimiento de las normas y reglas internacionales de derechos humanos y libertades fundamentales, y a que:

a)
Acelere la aplicación del programa sobre el establecimiento de la confianza, la aceleración del retorno y la normalización de la vida en las zonas afectadas por la guerra, facilitando así el rápido regreso a sus hogares, en condiciones de seguridad y dignidad, de todos los refugiados y personas desplazadas en todas las regiones, en particular a Krajina, a que coopere con la Alto Comisionada de las Naciones Unidas para los Refugiados a tal efecto y a que utilice todos los medios disponibles para garantizar su seguridad y permitir el acceso continuado de las organizaciones humanitarias a esta población;

b)
Respete los derechos humanos, entre ellos los derechos de propiedad, de todas las personas desplazadas y de los refugiados que regresen, incluidos los serbios étnicos que actualmente se encuentran en la República Srpska o en la República Federativa de Yugoslavia, su derecho a permanecer, a partir o a regresar en condiciones de seguridad y dignidad, y a que permita el restablecimiento del carácter multiétnico de Eslavonia oriental, Baranja, Srijem occidental y otras partes de la República de Croacia;

c)
Ponga fin al hostigamiento de los serbios desplazados, a los saqueos y a las agresiones físicas contra serbios de Croacia y les aliente a permanecer en la República de Croacia y, en particular, a que ponga fin a la participación de oficiales militares y de la policía de Croacia en esos incidentes y a que investigue y arreste rápidamente a todos los responsables de cometer o promover actos de violencia e intimidación con intención de expulsar a personas;

d)
Garantice la libertad de asociación y de prensa, incluso adoptando medidas concretas para establecer unos medios de comunicación electrónica estatales editorialmente independientes y garantizar el pleno acceso de la oposición a los canales oficiales y, en particular, a que cese el hostigamiento a los medios de comunicación libres e independientes;

e)
Extienda su plena cooperación a las organizaciones internacionales que operan en la República de Croacia, en particular a la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa y al grupo de apoyo de la policía civil de las Naciones Unidas que permanece en Eslavonia oriental, Baranja y Srijem occidental, y que atienda los consejos de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa en las cuestiones relacionadas con su mandato;

f)
Respete el derecho de las organizaciones no gubernamentales a operar sin restricciones;

g)
Prosiga, en el contexto de las obligaciones asumidas con el Consejo de Europa, la aplicación de la ley en condiciones de igualdad a todos los ciudadanos, independientemente de su etnia, religión o afiliación política, a fin de asegurar la aplicación rápida y completa de las decisiones judiciales, y a que aplique el Convenio Europeo para la Protección de los Derechos Humanos y las Libertades Fundamentales en todas las prácticas gubernamentales;

h)
Continúe respetando los derechos y garantías prometidos en su carta de 13 de enero de 1997, dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad sobre la reintegración pacífica de la región para la que se ha establecido la Administración de Transición en la República de Croacia (S/1997/27), en particular la promesa de garantizar la representación de los serbios a los diversos niveles de gobierno local, regional y nacional y, a tal efecto que cumpla sus obligaciones de expedir documentos de ciudadanía, de identidad y otros documentos pertinentes a todas las personas que tengan derecho a ellos de conformidad con la legislación croata;

i)
Aplique plenamente y con equidad la Ley de amnistía promulgada el 25 de septiembre de 1996;

j)
Continúe cooperando con el Relator Especial y cumpliendo todas sus recomendaciones, y coopere con el mediador de Croacia;

15.
Insta a la comunidad internacional a que:

a)
Preste apoyo a la policía civil de las Naciones Unidas que permanece sobre el terreno en 1998 y apoye también la labor de supervisión de la Alta Comisionada para los Derechos Humanos en la región de Eslavonia oriental, en estrecha cooperación con otras organizaciones internacionales y en estrecha consulta con el Gobierno de Croacia;

b)
Proporcione una presencia internacional continuada como recomendó el Relator Especial, apoyando las actividades iniciadas por la Alta Comisionada para los Derechos Humanos, la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa, el Consejo de Europa, la Misión de Observación de la Comunidad Europea y otras organizaciones internacionales, incluso el programa de cooperación técnica previsto por la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos;

IV.  República Federativa de Yugoslavia
16.
Acoge con beneplácito la cooperación de la República Federativa de Yugoslavia con la anterior Relatora Especial sobre la situación de los derechos humanos en Bosnia y Herzegovina, la República de Croacia y la República Federativa de Yugoslavia, la Sra. Elisabeth Rehn;

17.
Acoge también con satisfacción la reciente visita del nuevo Relator Especial, el Sr. Jiri Dienstbier, a la República Federativa de Yugoslavia;

18.
Acoge además complacida el despliegue de más oficiales de derechos humanos en Kosovo;

19.
Hace suyas las recomendaciones del Relator Especial formuladas en su informe sobre su visita a la República Federativa de Yugoslavia, con inclusión de Kosovo, en particular las siguientes:

a)
La República Federativa de Yugoslavia debe permitir que expertos independientes realicen una investigación forense de las operaciones efectuadas el 28 de febrero de 1998 en Likosani y Cirez y de las efectuadas el 5 de marzo de 1998 en Prekaz, y debe efectuar también una investigación propia al respecto;

b)
Los dirigentes albaneses de Kosovo deben comprometerse a procurar que la comunidad albanesa de Kosovo persiga sus objetivos exclusivamente con el empleo de medios pacíficos;

c)
Todas las partes deben autorizar el libre acceso de las organizaciones internacionales y humanitarias y el establecimiento de una oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos, temporalmente ampliada, que dependerá de los locales permanentes que se establecerán en Kosovo;

20.
Lamenta que la República Federativa de Yugoslavia sólo haya cumplido en parte las recomendaciones hechas por el Presidente en funciones de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa en lo concerniente a promover la democracia y el Estado de derecho;

21.
Lamenta también la negativa expresa de la República Federativa de Yugoslavia a permitir una visita del Relator Especial sobre ejecuciones extrajudiciales, sumarias o arbitrarias; 

22.
Insta a las autoridades de la República Federativa de Yugoslavia a que:

a)
Lleven a efecto las recomendaciones contenidas en los informes de la Relatora Especial;

b)
Cumplan asimismo su obligación de cooperar con el Tribunal;

c)
Desplieguen unos esfuerzos sustancialmente mayores para consolidar y aplicar plenamente normas democráticas, especialmente en lo que concierne al respeto del principio de elecciones libres e imparciales, el Estado de derecho, y el pleno respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales, y mejoren su actuación en la esfera de la administración de justicia;

d)
Protejan a los medios de información libres e independientes y aumenten las oportunidades para su existencia, instituyan una administración imparcial de los medios de información propiedad del Estado y pongan término a sus actividades para restringir la prensa y el periodismo por radio y teledifusión;

e)
Cesen las torturas y malos tratos a las personas detenidas, como se describen en los informes de la Relatora Especial, y pongan a los responsables a disposición de la justicia;

f)
Abroguen la Ley de condiciones especiales aplicables a las transacciones de bienes raíces, de 1989, y apliquen todas las demás leyes sin discriminación alguna;

g)
Respeten los derechos de las personas pertenecientes a grupos minoritarios, especialmente en Sandjak y Vojvodina, así como de las pertenecientes a las minorías búlgara y croata;

23.
Condena la represión violenta de la expresión no violenta de opiniones políticas en Kosovo, en particular las brutales actividades de la policía, así como el uso excesivo de la fuerza contra la población civil, inclusive manifestantes y periodistas entre la población albanesa, y condena también el asesinato de civiles inocentes, así como el terrorismo en todas sus formas y por quienquiera que fuera, y pone de relieve la profunda preocupación de los Estados Miembros por la situación cada vez más grave que reina en ese lugar; 

24.
Exhorta a todas las partes en la República Federativa de Yugoslavia a que actúen con la máxima moderación y con pleno respeto de los derechos humanos, y a que se abstengan de llevar a cabo actos de violencia;

25.
Insiste en que el Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia:

a)
Tome medidas inmediatas, en vista del deterioro de la situación en Kosovo y del peligro de una escalada de la violencia en ese lugar, para poner fin a la continuada represión de la población de etnia albanesa e impedir la violencia contra ella, así como contra otras comunidades que viven en Kosovo, inclusive los actos de hostigamiento, las palizas, la tortura, los registros injustificados, la detención arbitraria, los juicios arbitrarios y sin las debidas garantías, y los desalojos y despidos arbitrarios e injustificados;

b)
Vele por el completo retiro de su policía especial de Kosovo;

c)
Ponga en libertad a todos los presos políticos, permita el regreso, en condiciones de seguridad y dignidad de los refugiados de etnia albanesa a Kosovo, respete plenamente todos los derechos humanos y libertades fundamentales, con inclusión de la libertad de prensa, la libertad de circulación y el derecho a no ser discriminado en la esfera de la educación y la información, y, en particular, mejore la situación de las mujeres y los niños de etnia albanesa;

d)
Permita el establecimiento de instituciones democráticas en Kosovo;

e)
Acepte el establecimiento en Pristina de una oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos; 

f)
Intensifique la cooperación con otros agentes regionales e internacionales interesados, incluso permitiendo el regreso de las misiones a largo plazo de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa, visitas por parte del personal representativo del Presidente en funciones de esa Organización y el establecimiento de una presencia de la Unión Europea en Kosovo;

g)
Aplique, inmediatamente y sin condiciones, el memorando de entendimiento de "San Egidio" sobre la educación en Kosovo de septiembre de 1996, incluso a nivel universitario, como primer paso importante para reducir las tensiones regionales, al tiempo que acoge complacida los esfuerzos desplegados a este respecto;

26.
Destaca la importancia de un diálogo sustantivo e incondicional entre las autoridades de Belgrado y los dirigentes albaneses de Kosovo, encaminado al logro de una solución duradera de los problemas de Kosovo que sea compatible con la integridad territorial de la República Federativa de Yugoslavia, y toma nota de las propuestas formuladas por el Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia en ese sentido;

27.
Destaca también el hecho de que las mejoras en lo tocante a la promoción y protección de los derechos humanos y las libertades políticas en Kosovo y el resto del territorio de la República Federativa de Yugoslavia, así como la cooperación de ésta con el Tribunal, la ayudarán a mejorar sus relaciones con la comunidad internacional;

28.
Acoge con satisfacción la evolución positiva registrada en Montenegro, inclusive en las esferas de la libertad de los medios de información y el trato a las minorías étnicas, y acoge también complacida la formación de un gobierno de coalición multiétnico;

29.
Insta a la comunidad internacional a que:

a)
Establezca salvaguardias apropiadas para garantizar la seguridad y el trato justo y equitativo de las personas que regresen después de haber buscado protección y asilo temporal, inclusive la adopción por los gobiernos de medidas adecuadas, como garantías jurídicas y mecanismos de seguimiento, a fin de que esas personas puedan regresar a sus hogares en la República Federativa de Yugoslavia en condiciones de seguridad y dignidad;

b)
Continúe apoyando a las fuerzas nacionales democráticas existentes y a las organizaciones no gubernamentales en sus esfuerzos para construir una sociedad civil y lograr una democracia multipartidaria en la República Federativa de Yugoslavia;

V.  Tribunal Penal Internacional para la ex Yugoslavia
30.
Insta a todos los Estados y, en particular, a todas las Partes en el Acuerdo de Paz, especialmente el Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia, a que cumplan sus obligaciones de cooperar plenamente con el Tribunal, señalando que no hay ninguna razón constitucional ni impuesta por la ley para dejar de cooperar, y exhorta a todos los Estados y al Secretario General a que presten el mayor apoyo posible al Tribunal, en particular ayudando a que los enjuiciados por el Tribunal sean sometidos a juicio por él, y, como cuestión urgente, facilitándole suficientes recursos para ayudarlo a cumplir su mandato, incluso mediante la prestación de asistencia jurídica y técnica;

31.
Acoge con beneplácito la decisión del Primer Ministro de la República Srpska de permitir al Tribunal abrir una oficina en Banja Luka y exhorta al Gobierno de la República Srpska a que cumpla las promesas de intensificar la cooperación con él;

32.
Acoge también con satisfacción en este contexto la decisión de las cuatro personas enjuiciadas por el Tribunal que son residentes de la República Srpska de entregarse voluntariamente al Tribunal como lo exige el Acuerdo de Paz y exhorta a todas las personas acusadas a que hagan lo mismo;

33.
Insta a las autoridades de la República Federativa de Yugoslavia a que cumplan su obligación de cooperar con el Tribunal, incluso en lo que concierne a los acontecimientos en Kosovo, sobre la base de la resolución 1160 (1998) del Consejo de Seguridad, y recomienda vivamente que la Oficina del Fiscal del Tribunal comience a reunir información acerca de la violencia en Kosovo que caiga dentro del ámbito de su jurisdicción;

34.
Observa que las autoridades de Bosnia y Herzegovina han respetado en general las "normas de navegación" convenidas en Roma el 18 de febrero de 1996 arrestando o deteniendo únicamente a las personas sospechosas de haber cometido crímenes de guerra buscadas por el Tribunal, presentando todos los casos que comportan presuntos crímenes de guerra al Tribunal para que los examine antes del enjuiciamiento por los tribunales nacionales, y facilitando el acceso del Tribunal y otros observadores y representantes de organizaciones no gubernamentales a las personas detenidas, e insta a todas las Partes en el Acuerdo de Paz a que hagan lo mismo, incluso mediante la presentación de casos al Fiscal del Tribunal de conformidad con las "normas de navegación";

35.
Hace nuevamente un llamamiento urgente a las autoridades competentes de Bosnia y Herzegovina, inclusive las de la Federación y, en particular, las de la República Srpska, así como a los Gobiernos de la República de Croacia y de la República Federativa de Yugoslavia, para que detengan y entreguen para su enjuiciamiento, como se prevé en la resolución 827 (1993) del Consejo de Seguridad y tal como lo pidió el Presidente del Consejo de Seguridad, de 25 de mayo de 1993, y en la declaración del Presidente del Consejo de Seguridad, de 8 de mayo de 1996, a todas las personas enjuiciadas por el Tribunal, y observa que la gran mayoría de los enjuiciados, incluidos Radovan Karadzic y Ratko Mladic, viven, al parecer, en la República Srpska o la República Federativa de Yugoslavia;

36.
Exhorta a la comunidad internacional a que preste al Tribunal toda la asistencia apropiada para detener a las personas sospechosas enjuiciadas por él;

VI.  Personas desaparecidas

37.
Insta a todas las partes a tratar la cuestión de las personas desaparecidas como un problema humanitario urgente, a facilitar toda la información disponible al Grupo de Trabajo sobre Desaparecidos presidido por el Comité Internacional de la Cruz Roja, y a abandonar el principio de la reciprocidad al abordar esta cuestión;

38.
Refrenda a este respecto las actividades desarrolladas recientemente por la Comisión Internacional sobre Desaparecidos en la ex Yugoslavia y le pide que prosiga e intensifique sus esfuerzos para proporcionar los elementos indispensables para el proceso de exhumación en Bosnia, facilitar recursos y apoyo organizacional a las familias y las asociaciones de familias de personas desaparecidas en la región, respaldar las actividades forenses de las organizaciones no gubernamentales y señalar las preocupaciones de las familias a la atención de los dirigentes políticos de los tres países;

39.
Encomia a la Comisión Internacional por haber logrado la puesta en libertad, en agosto de 1997, de 16 prisioneros de guerra en poder de la República de Croacia y por haber obtenido de la República Federativa de Yugoslavia las 1.200 partidas de defunción en relación con las muertes ocurridas en Vukovar para la República de Croacia;

40.
Encomia también a los dirigentes serbios, croatas y bosnios por haber reanudado el proceso conjunto de exhumación presidido por la Oficina del Alto Representante;

41.
Insta concretamente a las partes a que:

a)
Pongan inmediatamente en libertad a todas las personas detenidas como consecuencia de un conflicto entre las propias partes, o en relación con esos conflictos (denominados "detenidos ocultos"), faciliten información sobre las listas concretas de detenidos cuyo paradero aún no se conoce presentadas a las autoridades competentes por el Comité Internacional de la Cruz Roja, y permitan la realización de visitas sin previo aviso a los lugares efectivos o presuntos de detención a fin de investigar las denuncias transmitidas a las instituciones internacionales por las familias de los desaparecidos;

b)
Reanuden y amplíen lo antes posible el proceso conjunto de exhumación en Bosnia y Herzegovina bajo los auspicios de la Oficina del Alto Representante y se abstengan de alterar los lugares de enterramiento en masa y de destruir las pruebas forenses;

c)
Cumplan sus obligaciones de investigar las desapariciones forzosas y de apoyar a las organizaciones internacionales competentes que se ocupan de esta cuestión, inclusive el Grupo de Trabajo del Comité Internacional de la Cruz Roja, y exhorta a las comisiones estatales sobre personas desaparecidas, así como a las comisiones bosnia, croata y serbia en Bosnia y Herzegovina, a que intensifiquen las actividades conjuntas y cooperen en relación con las exhumaciones;

42.
Exhorta al Gobierno de la República de Croacia a entregar al Comité Internacional de la Cruz Roja y a la Comisión Internacional sobre Desaparecidos todo el material pertinente relativo a las personas desaparecidas, y concretamente a transferir la documentación pertinente acerca de sus actividades relativas a sus operaciones "Relámpago" y "Tormenta" de 1995;

43.
Insta a las autoridades serbias de Bosnia a que respalden el proceso de reconciliación esforzándose en apoyar las asociaciones de familias de todos los grupos étnicos y permitan el enterramiento de restos mortales en la zona de Srebrenica;

44.
Subraya la necesidad de una estrecha coordinación a este respecto entre las organizaciones internacionales pertinentes y acoge con beneplácito las seguridades dadas por la Oficina del Alto Representante de que otorgará prioridad a la cuestión de las personas desaparecidas, en particular tomando medidas enérgicas para lograr que, cuando sea posible, se realicen excavaciones y exhumaciones;

45.
Exhorta a la comunidad internacional a que:

a)
Proporcione recursos financieros, de personal y logísticos a la Comisión Internacional sobre Desaparecidos y a la Oficina del Alto Representante para que apoyen el proceso de exhumación e identificación y presten asistencia a las asociaciones de familias en los tres países, y a los organismos antes mencionados los medios para que puedan resolver la cuestión de las personas desaparecidas y realizar sus tareas sin demora;

b)
Se asegure de que las excavaciones y exhumaciones de restos mortales se realizan de conformidad con la práctica internacional aceptada;

VII.  Relator Especial
46.
Expresa su reconocimiento a la anterior Relatora Especial, la Sra. Elisabeth Rehn, por las repercusiones positivas que su labor ha producido en el ejercicio de los derechos humanos en los países abarcados por su mandato;

47.
Toma nota con reconocimiento de los informes de los Relatores Especiales (E/CN.4/1998/9, E/CN.4/1998/12, E/CN.4/1998/13, E/CN.4/1998/14, E/CN.4/1998/15, E/CN.4/1998/63 y E/CN.4/1998/164);

48.
Decide renovar el mandato del Relator Especial por un año y acoge con satisfacción el nombramiento de un nuevo Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos en Bosnia y Herzegovina, la República de Croacia y la República Federativa de Yugoslavia;

49.
Pide al nuevo Relator Especial que, además de las actividades incluidas en su mandato en virtud de las resoluciones de la Comisión 1994/72, de 9 de marzo de 1994, 1996/71, de 23 de abril de 1966 y 1997/57, de 15 de abril de 1997:

a)
Colabore con la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos, actuando en nombre de las Naciones Unidas, para abordar la cuestión de las personas desaparecidas, inclusive mediante su participación en el grupo asesor de la Comisión Internacional sobre Desaparecidos y otros grupos que se ocupan de las cuestiones relacionadas con las personas desaparecidas, como los presididos por la Oficina del Alto Representante y por el Comité Internacional de la Cruz Roja, e incluya en su informe a la Comisión de Derechos Humanos información sobre sus actividades relativas a las personas desaparecidas en la ex Yugoslavia;

b)
Preste especial atención a la situación de las personas pertenecientes a minorías étnicas y a las personas desplazadas, los refugiados y los repatriados, que entren dentro del ámbito de su mandato;

c)
Aborde las cuestiones de derechos humanos que rebasen las fronteras entre los Estados que abarca su mandato y a las cuales sólo pueda hacer frente mediante una acción concertada en más de un país;

50.
Pide que el Relator Especial lleve a cabo misiones en:

a)
Bosnia y Herzegovina;

b)
La República de Croacia, con inclusión de Eslavonia oriental, Baranja y Srijem occidental;

c)
La República Federativa de Yugoslavia, con inclusión de Kosovo, así como Sandjak y Vojvodina;

51.
Pide al Relator Especial que presente a la Comisión, en su 55º período de sesiones, un informe sobre la labor realizada en cumplimiento de su mandato y que presente informes provisionales a la Asamblea General en su quincuagésimo tercer período de sesiones;

52.
Pide al Secretario General que siga facilitando al Consejo de Seguridad y a la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa los informes del Relator Especial;

53.
Exhorta al Secretario General a que, dentro de los límites de los recursos existentes, ponga a disposición del Relator Especial todos los recursos necesarios para que pueda cumplir su mandato satisfactoriamente y, en particular, a que le proporcione suficiente personal destacado en dichos países a fin de garantizar una vigilancia eficaz y continua de la situación de los derechos humanos en esos países y la coordinación con otras organizaciones internacionales interesadas.

59ª sesión,
22 de abril de 1998.
[Aprobada en votación nominal por 41 votos contra
ninguno y 12 abstenciones.  Véase cap. X.]
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